Castilla  de  t  alaise  (Calvadas,  Francia),  en  el  que  nació  Guillermo  el  Conquistador,  Después  de  1066 ,  Guillermo  sería  rey 
de  Inglaterra  y  duque  de  Narmandía. 

El  sistema  constitucional 
en  Inglaterra.  Desaparición 
del  Imperio  como  realidad 

por  SANTIAGO  SOBREQUÉS  VIDAL 


La  conquista  de  Inglaterra  por  Guillermo 
de  Normandía  (1066)  no  sólo  cerró  para 
siempre  la  etapa  de  las  invasiones  en  la  isla, 
sino  que  además  puso  los  cimientos  de  la 
primera  monarquía  nacional  que  existió  en 
Occidente.  Una  monarquía  fuertemente  cen¬ 
tralizada  que,  por  un  complejo  de  circuns¬ 
tancias,  evolucionó  prematuramente  hacia  un 
constitucionalismo  que  contrastó  con  la  evo- 
I  lución  política  de  otras  monarquías,  espe¬ 
cialmente  la  de  los  Caperos  franceses.  Pocas 


batallas  han  sido  tan  decisivas  como  la  de 
Hastings,  tan  bellamente  interpretada  en  la 
célebre  tapicería  de  Bayeux* 

La  pequeñez  del  país  y  la  facilidad  de  co¬ 
municaciones  permitieron  una  conquista  rá¬ 
pida  y  total.  Arruinada  por  la  derrota  la 
poderosa  aristocracia  anglosajona  de  los  eal- 
dormen t  Guillermo  el  Conquistador  pudo  tras¬ 
plantar  a  la  isla  las  instituciones  favorables 
al  establecimiento  de  una  monarquía  robus¬ 
ta,  implantando  el  feudalismo  normando, 
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Moneda  de  Guillermo  el 
Con  (/aislador,  rey  de  l  n  y  la- 
fe  rra  (Masen  Británico^  Lon¬ 
dres). 


Fachada  de  la  abadía  de 
Las  Dantas^  en  Caen,  fun¬ 
dación  de  Matilde^  esposa  de 
G u  illerm o  el  Co nqu  isf ador , 


ppfwl: 


que  había  superado  ya  su  etapa  anárquica. 
Y  ello  sobre  la  base  de  lo  mucho  de  positivo 
que  existía  en  las  instituciones  anglosajonas. 
El  rey  distribuyó  los  feudos  entre  unos  cen¬ 
tenares  de  guerreros  normandos  adictos, 
fuertemente  sujetos  por  el  juramento  lige,  es 
decir ,  de  fidelidad  eminente  al  rey  (sin  inter¬ 
mediarios)*  De  la  herencia  anglosajona  reco¬ 
gió  la  existencia  de  un  verdadero  ejército  na¬ 
do  na  I,  el  fyrd;  la  de  un  impuesto,  el  dañe  ge  Id, 
de  carácter  general,  que  se  anticipaba  en  si¬ 
glos  al  que  podrían  percibir  otros  monarcas 
europeos,  y  una  excelente  organización  co¬ 
marcal,  los  condados  o  shires t  con  sus  sheriffs 
y  sus  tribunales  ordinarios* 

El  país  entero  pudo  ser  administrado 
como  un  dominio  privado*  Todos  los  pose¬ 
sores  de  bienes,  normandos  o  anglosajones, 
nobles  o  plebeyos,  fueron  censatarios  de  la 
corona,  Y  en  1086  la  pequeñez  del  país  per¬ 
mitió  la  elaboración  de  un  catastro  comple¬ 
to,  el  Domesday ,  en  el  que,  según  un  contem¬ 
poráneo,  “no  hubo  buey,  ni  vaca  ni  cerdo 
que  no  fuese  inventariado”-  El  Domesday  Book, 
actualizado  después  varias  veces  por  los  su¬ 
cesores  del  Conquistador,  es  un  documento 
precioso  para  los  historiadores  (aunque  no 
haya  llegado  completo  hasta  nosotros),  pero 
no  lo  fue  menos  para  los  monarcas  ingleses 
para  conocer  la  riqueza  del  país  y  poder  aco¬ 
modar  a  ella  un  régimen  fiscal  más  justo  y 
real.  Asimismo  recogió  Guillermo  I  de  las 
instituciones  anglosajonas  el  Consejo  Gene¬ 
ral  o  Curia  regís t  con  un  funcionamiento  regu¬ 
lar  y  dividido  en  comisiones  especiales  como 
la  de  Cuentas  o  del  Echiquier  (del  nombre  del 
curioso  tablero  de  que  se  servían  para  las  cuen¬ 
tas),  que  en  Francia  no  existió  hasta  la  época 
de  San  Luis.  También  las  relaciones  con  el 
clero  fueron  estructuradas  de  nuevo  cuño  a 
base  de  un  concordato  con  la  Santa  Sede,  que 
aseguraba  al  monarca  una  autoridad  mucho 
más  potente  que  en  el  resto  de  ia  cristiandad. 

A  la  mu  er te  de  1  Co  nq  u  i  s  ta  d  or  (1087),  I  n  - 
glaterra  y  Normandía  se  separaron.  La  co¬ 
rona  inglesa  correspondió  al  segundo  hijo, 
Guillermo  TI  el  Rojo  (1087-1100),  príncipe 
violento,  que  comprometió  la  obra  de  su  pa¬ 
dre  y  que  murió  asesinado,  Normandía,  con¬ 
siderada  como  el  patrimonio  más  importan¬ 
te,  correspondió  al  primogénito,  Roberto 
Courteheuse,  pero  el  tercer  hijo  del  Conquis¬ 
tador,  Enrique  I  Beauclerc,  que  había  suce¬ 
dido  a  Guillermo  II  en  Inglaterra,  aprove¬ 
chó  la  ausencia  de  Roberto  en  la  cruzada 
para  usurparle  el  trono  normando,  uniendo 
de  nuevo  Inglaterra  y  Normandía  e  inician¬ 
do  las  luchas  en  el  continente  que  a  la  larga 
habían  de  ser  fatales  para  la  monarquía  in¬ 
glesa.  Con  Enrique  I  (1100-1135)  se  produjo 
el  primer  choque  con  la  Iglesia  inglesa,  re¬ 
presentada  por  San  Anselmo,  arzobispo  de 


Los  famosos  arqueros  normandas, 
cuya  intervención  fue  decisiva 
en  la  batalla  de  Hastings 
(detalle  del  tapiz  de  liayeuv)* 
Est a  batalla  cimentó  la  p rimero  m o n arq u ¿a 
nacional  y  centralizada 
que  existió  en  Occidente* 


Cantorbery,  que  se  resolvió  por  el  Concordato 
de  Londres  (1107),  a  base  de  asegurar  al  sobe¬ 
rano  la  investidura  de  lo  temporal,  reservan¬ 
do  para  Roma  lo  espiritual.  El  concordato 
de  Londres  fue,  por  tanto,  una  verdadera  an¬ 
ticipación  de  la  solución  que  iba  a  prevale¬ 
cer  poco  más  tarde  en  Warms. 

La  muerte  sin  sucesión  varonil  de  Enri¬ 
que  Beauclere  dio  lugar  a  un  nuevo  episodio 
bélico  en  el  continente.  Su  hija  Matilde,  es¬ 
posa  de  Godofredo  Plantagenet,  conde  de 
Anjou,  no  fue  aceptada  en  Inglaterra.  Un  so¬ 
brino  de  Enrique  I,  Esteban  de  Bloís  (Este¬ 
ban  I,  1 135- 1154),  se  coronó  en  Westmíns- 
ter,  separando  nuevamente  Inglaterra  de 
Normandía,  La  lucha  contra  los  Plantagenet 
obligó  al  rey  Esteban  a  transigir  con  la  aris¬ 
tocracia  laica  y  eclesiástica  inglesa,  otorgán¬ 
dole  concesiones  que  limitaron  la  autoridad 
real.  Además,  Esteban  tuvo  que  reconocer 
como  sucesor  al  hijo  de  sus  competidores, 
Enrique,  quien  efectivamente  lúe  proclama¬ 
do  rey  a  la  muerte  de  Esteban.  Así  se  inició 
en  Inglaterra  la  dinastía  de  los  Plantagenet 
o  Anjou. 

Esta  nueva  dinastía,  señora  de  una  gran 
parte  del  suelo  francés,  consumó  la  unión  de 
Inglaterra  y  el  oeste  de  Francia,  es  decir,  con¬ 
sagró  la  existencia  de  una  monarquía  anglo- 
francesa,  uno  de  los  hechos  más  notables  de 
la  historia  del  occidente  medieval.  Los  pri¬ 
meros  Plantagenet  fueron  mucho  más  ange- 
vinos,  esto  es,  franceses,  que  ingleses.  El  nue¬ 
vo  monarca,  Enrique  II  (1154-1189),  atleta 
pelirrojo,  culto,  re  lina  do  y  sensual,  salvó  la 
obra  de  Guillermo  el  Conquistador.  Traba¬ 
jador  infatigable,  gran  administrador  y  di¬ 
plomático  astuto,  su  oportunísimo  matrimo¬ 
nio  con  Leonor  de  Aquí  Lanía  (1154),  repu¬ 
diada  por  Luis  Vil  de  Francia,  hízole  dueño 
de  todo  el  oeste  de  la  Galia,  desde  los  Piri¬ 
neos  al  canal  de  la  Mancha,  y  de  una  buena 
parte  del  centro  de  Francia  (Auvernia);  des¬ 
de  luego,  los  dominios  del  rey  de  Inglaterra 


Sello  que  representa  a  San  Anselmo 
de  Cantor  hery,  cuyas  disputas  con 
Enrique  /  por  motivos  de  investiduras 
se  solucionaron  por  el  concordato 
de  Londres  (Museo  Británico »  Londres)* 
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Asesinato  de  Th o  mas  fíecket 
(miniatura  del  siglo  XIII; 
Mu  seo  Británico*  Lo  n  dres ) , 
arzobispo  de  Ca n  t o rher\\  q a  e 
antes  había  sido  canciller  de 
Enrique  //.  por  adictos  de 
éste •  Enrique  ¡I  chocó  con  el 
rey  de  Francia^  con  sus  su  bdi¬ 
tas  y  con  los  miembros  de  su 
propia  familia  por  su  carácter 
autoritario. 


en  Francia  eran  bastante  más  extensos  que 
los  del  rey  de  París,  Más  que  de  un  estado 
anglofrancés,  tratábase  de  una  monarquía 
francesa  de  la  que  Inglaterra  era  una  especie 
de  apéndice  ultramarino,  Enrique  II  habla¬ 
ba  en  francés,  comprendía  el  pro  venza!  y 
el  italiano  y  leía  en  latín,  pero  ignoraba  el 
ingles. 

Y,  sin  embargo,  realizó  una  gran  obra 
institucional  en  Inglaterra  al  robustecer  la 
autoridad  real,  extender  sobre  todo  los  tri¬ 
bunales  reales,  perfeccionar  el  Echiquier,  sus¬ 
tituir  a  los  sherijfs  nobles  por  técnicos  de  ex¬ 
tracción  burguesa,  reorganizar  el  fyrd  (ejérci¬ 
to)  y,  en  fin,  afirmar  en  todas  partes  la 
autoridad  real,  decaída  en  los  reinados  an¬ 


teriores,  sobre  la  de  los  nobles,  Pero  su  au¬ 
toritarismo  (Constituciones  de  Clarendon,  1 164) 
chocó  violentamente  con  la  Iglesia,  represen¬ 
tada  por  el  enérgico  arzobispo  de  Cantorbery 
Tomás  Becket,  su  antiguo  canciller,  cuyo  ase¬ 
sinato  a  manos  de  adictos  del  rey  (1170)  com¬ 
prometió  gravemente  el  prestigio  del  sobe¬ 
rano  ante  la  cristiandad,  obligándole  a  una 
humillante  penitencia.  Los  numerosos  ene¬ 
migos  de  Enrique  II,  especialmente  el  rey  de 
Francia,  aprovecharon  la  ocasión  para  desa¬ 
creditar  al  Plantagenet  (canonización  de  To¬ 
más  Becket),  quien  vio  levantarse  contra  él  a 
sus  propios  hijos  y  a  la  reina,  aliados  con 
facciones  nobiliarias  descontentas  del  auto¬ 
ritarismo  del  monarca, 

Enrique  II  trató  de  extender  su  soberanía 


Godofredo  Plan  t  agen  et^  con  de  de  Anjou,  re¬ 
presentado  en  una  placa  de  esmalte  (Museo 
de  Fe  Man s)*  Casado  con  Matilde*  hija  de 
Enrique  /,  no  pudo  verse  reconocido  como 
rey  de  Inglaterra  a  la  muerte  de  su  suegro , 
pero  sí  consiguió  que  lo  fuera  su  hijo  Enri¬ 
que  //,  con  quien  se  instauró  la  familia  de 
los  Plantagenet w 
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El  rey  ¡lie urdo  Corazón  de  León 
parte  a  ía  Cruzada  (detalle 
del  tapiz  de  la  serie  conmemorativa 
del  n  on  i  nejen  t  es  i  m  o  a  n  i  versan  o 
de  la  batalla  de  Hastings)* 
El  absentismo  del  rey  por  su  participación 
en  la  Cruzada  (aumentado  además  por 
su  prisión  a  manos  del  duque  de  Austria) 
coadyuvará  a  la  instauración  del  sistema 
constitucional  en  el  país . 


a  sus  vecinos  de  las  islas:  Gales,  Escocia  e  Ir¬ 
landa.  Consiguió  que  los  reyes  de  Gales  y  Es¬ 
coda  reconocieran  su  señorío  superior,  pero 
tal  soberanía  no  pasó  de  ser  puramente  no¬ 
minal.  En  cuanto  a  Irlanda,  sus  proyectos  de 
invasión  de  la  isla,  aupados  por  un  papa  in¬ 
glés,  Adriano  IV,  que  no  toleraba  el  secular 
espíritu  independentísta  del  clero  irlandés, 
fracasaron  por  completo. 

Pese  a  ser  Enrique  Plantagenct  uno  de  los 
soberanos  más  ricos  de  Occidente,  los  gastos 
copiosos  de  sus  constantes  luchas  en  el  con¬ 
tinente,  eterna  sangría  para  la  Inglaterra  me¬ 
dieval,  acabaron  por  comprometer  grave¬ 
mente  el  tesoro  regio.  Sus  sucesores,  menos 
dotados,  se  encargarían  de  acabar  de  ago¬ 
tarlo. 

En  efecto,  su  hijo  y  sucesor  Ricardo  I,  lla¬ 
mado  Corazón  de  León  por  su  bravura  per¬ 
sonal  (1189-1199),  fue  un  brillante  caballero 
que  alcanzó  fama  legendaria  en  la  tercera 
cruzada,  pero  un  gobernante  harto  medio¬ 
cre,  Sus  luchas  contra  los  Caperos,  enfren¬ 
tándole  a  un  rival  de  la  talla  de  Felipe 
Augusto,  fueron  poco  afortunadas  y,  apro¬ 
vechando  el  descontento  del  país  y  las  ausen¬ 
cias  del  monarca  (cautivo  un  tiempo  de  Leo¬ 
poldo  de  Austria),  su  propio  hermano  Juan 
se  coronó  rey,  Ricardo  recuperó  la  corona  a 
su  regreso,  pero  al  poco  tiempo  murió  en  un 
oscuro  hecho  de  armas  en  el  Lemosín,  vi  cu¬ 
ma  de  su  impenitente  temeridad. 

Los  orígenes  del  constitucionalismo  inglés 
se  sitúan  tras  la  muerte  sin  sucesión  ele  Ri¬ 
cardo  I,  que  colocó  en  el  trono,  o  en  los  tro¬ 
nos,  cíe  Inglaterra,  Anjou,  Poítou,  etc.,  a  su 
hermano  Juan,  llamado  Juan  Sin  Tierra  o 
tam  b  ié  n  J  ua n  Es  pa  da  B 1  a  nca  p  o  r  s  u s  per  d  i  - 
das  territoriales  y  su  inanidad  bélica 
(1199-1216).  Intrigante  y  mediocre,  codicio¬ 
so  y  falto  de  escrúpulos,  Juan  fue  juguete  de 
la  diplomacia  de  “su  señor”  Felipe  Augusto, 
quien  aprovechó  sus  violencias  y  su  despres¬ 
tigio  para  desposeerle  de  sus  feudos  france¬ 
ses,  después  de  haberle  citado  ante  su  tribu¬ 
nal  para  responder  de  un  atropello  cometido 
por  el  Piantagenet  (1202),  La  ejecución  de  la 
sentencia  de  des  posesión  fue  muy  rápida, 
Juan  no  fue  defendido  por  sus  propios  súb- 
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ENRIQUE  II  Y  TOMAS  BECKET 


Él  conflicto  entre  Enrique  II  de  Ingla¬ 
terra  y  el  arzobispo  de  Cantorbery  es  el 
episodio  más  dramático  de  la  pugna  entre 
los  ideales  hegemónicos  de  la  Iglesia  y  el 
estado  en  la  Edad  Media, 

Apenas  subido  al  trono,  Enrique  IE  Plan- 
tagenet,  joven  de  veintiún  años,  aplicóse 
con  una  laboriosidad  y  energía  insólitas 
a  la  restauración  del  país  y  al  restableci¬ 
miento  de  la  autoridad  real,  tan  decaída 
durante  el  anterior  reinado  del  rey  Esteban. 
En  esta  labor  de  reconstitución  del  tesoro 
y  el  patrimonio  regios,  de  restablecimiento 
del  orden  y  la  seguridad  mediante  el  licén¬ 
ciamiento  de  los  mercenarios  extranjeros, 
ía  destrucción  de  fortalezas  nobiliarias  y 
la  puesta  en  cultivo  de  muchas  tierras 
abandonadas,  encontró  el  monarca  un 
colaborador  excepcional  en  Tomás  Becket. 
Hijo  de  un  rico  comerciante  de  Londres, 
Becket,  tan  tenaz  y  laborioso  como  el 
rey,  joven  de  su  misma  edad  y  absoluta¬ 
mente  identificado  con  sus  ideas,  se  ganó 
la  confianza  y  la  amistad  del  monarca, 
que  le  elevó  a  la  cancillería  del  reino.  En 
1162  Enrique  H  creyó  recompensar  los 
servicios  de  su  amigo  y  canciller  promo¬ 
viéndolo  al  arzobispado  de  Cantorbery. 
Fatal  decisión,  ya  que  la  misma  energía 
desplegada  por  el  cancpler  ai  servicio  del 
prestigio  de  la  monarquía  púsola  ahora 
en  defensa  de  los  privilegios  de  la  Iglesia 
Para  el  monarca,  la  Iglesia  debía  ple¬ 
garse  ante  la  autoridad  real  en  la  misma 
medida  que  los  demás  estamentos  privi¬ 
legiados.  Para  Becket  la  sumisión  de  la 
Iglesia  al  estado  era  fuente  de  males  irre^ 
para  bles.  Temperamentos  fuertes  ambos 


e  igualmente  intransigentes,  el  choque 
entre  el  rey  y  el  primado  de  Inglaterra 
no  tardó  en  estallar  con  extremada  vio¬ 
lencia.  Antes  de  un  año  de  su  elevación 
al  arzobispado,  la  oposición  de  Becket  a 
que  los  clérigos  acusados  de  delitos  co¬ 
munes  fuesen  sometidos  a  los  tribunales 
reales  provocó  ia  ira  del  soberano,  quien 
acabó  por  promulgar  (1 1 64)  las  llamadas 
Constituciones  de  C/arendon,  que  entra¬ 
ñaban  la  supresión  de  las  inmunidades 
eclesiásticas  en  materia  de  jurisdicción. 
Becket,  sintiéndose  personalmente  ame¬ 
nazado,  huyó  a  Francia,  donde  pasó  seis 
años,  durante  los  cuales  continuó  opo¬ 
niéndose  tenazmente  a  tos  designios  de  su 
soberano  medíante  una  infatigable  propa¬ 
ganda  de  escritos  en  los  que  se  invocaban 
principios  del  derecho  civil  y  canónico.  Fue 
una  encarnizada  polémica,  llevada  a  extre¬ 
mos  de  gran  violencia  verbal,  a  la  que 
consiguió  poner  fin  en  1170  el  papa  Ale¬ 
jandro  III,  temeroso  de  que  el  monarca 
inglés  se  aliara  con  su  enemigo  el  empera¬ 
dor  de  Alemania.  El  papa  logró  una  recon¬ 
ciliación  entre  ambos  rivales  y  Becket  re¬ 
gresó  a  su  patria,  donde  el  rey  le  repuso 
en  la  silla  arzobispal,  de  la  que  le  había 
antes  exonerado. 

Pero  la  reconciliación  no  era  sincera. 
Rey  y  prelado  seguían  aferrados  a  sus 
principios;  el  menor  incidente  podía  hacer 
rebrotar  el  conflicto;  la  paz  entre  ambos 
(en  realidad,  era  una  simple  tregua)  no 
podía  durar,  Y  no  duró.  Para  ser  exactos, 
precisaremos  que  apenas  llegó  a  durar  un 
mes.  En  noviembre  dei  mismo  año  1  170, 
cuando,  en  ocasión  de  la  coronación  del 


primogénito  de  la  corona,  Enrique  11  en¬ 
comendó  la  ceremonia  al  obispo  de  York, 
Becket  se  indignó  por  tal  desconsideración 
y  excomulgó  al  monarca.  En  un  acceso  de 
cólera,  Enrique  II  dejó  escapar  una  frase 
imprudente:  "¿Es  que  no  habrá  nadie  ca¬ 
paz  de  librarme  de  este  clérigo  importu¬ 
no?".  Cuatro  caballeros  devotos  del  mo¬ 
narca,  interpretando  estas  palabras  como 
una  orden,  asesinaron  al  prelado  al  pie 
del  altar  mayor  de  la  catedral  de  Can- 
torbery  (29  diciembre  de  1 1  70). 

El  crimen  levantó  una  ola  de  indigna¬ 
ción  en  Europa,  hábilmente  explotada  por 
los  numerosos  enemigos  del  rey  inglés, 
especialmente  Luis  Vil  de  Francia.  Roma 
proclamó  a  Tomás  Becket  mártir  de  la  fe 
y  procedió  a  su  canonización.  Enrique  II, 
amenazado  de  una  ruptura  total  con  la 
Iglesia,  condenó  públicamente  el  atentado 
y  visitó  como  penitente  la  tumba  de  su 
víctima,  ofreciendo  el  vasallaje  de  Ingla¬ 
terra  e  Irlanda  a  la  Santa  Sede.  Pero  lo 
más  importante  es  que  tuvo  que  anular 
las  Constituciones  de  Clarendon  y  recono¬ 
cer  la  inmunidad  eclesiástica  ante  la  jus¬ 
ticia  civil.  Sin  embargo,  en  1  1  75  Enrique  II 
consiguió  del  legado  pontificio  el  recono¬ 
cimiento  tácito  de  determinadas  excep¬ 
ciones,  como  la  de  delitos  de  los  clérigos 
en  bosques  reales;  una  brecha  abierta 
para  futuras  injerencias  del  poder  real. 
De  hecho,  la  posición  de  la  monarquía 
frente  a  la  Iglesia  en  Inglaterra  quedó 
robustecida  a  pesar  de  la  tremenda  crisis 
del  conflicto  de  Santo  Tomás  Becket. 

S.  S.  V. 


ditos  y  en  menos  de  cuatro  años  (1202-1206) 
Normandía,  Anjou,  Maine  y  buena  pane  del 
Poico  u  fueron  conquistadas  por  Felipe  Au¬ 
gusto.  Para  colmo  de  males,  Juan  fue  exco¬ 
mulgado  por  el  papa  Inocencio  III  (1209)  a 
raíz  de  la  provisión  de  la  sede  primada  de 
Cantorbery.  Más  tarde,  habiendo  reanudado 
la  guerra,  aliado  con  su  sobrino  el  empera¬ 
dor  Otón  IV  y  una  gran  coalición  de  señores 
de  F laudes  y  Alemania,  fue  derrotado  deci¬ 
sivamente  en  Bouvines  (1214),  batalla  cuya 
trascendencia  ha  sido  ya  señalada. 

Pero  Bouvines  no  fue  solamente  decisiva 
para  la  historia  de  Francia,  Juan  Sin  Tierra, 
temeroso  de  ser  desposeído  incluso  de  la  co¬ 
rona  inglesa,  creyó  conjurar  el  peligro  decla¬ 
rándose  vasallo  del  papa.  Tal  decisión  hirió 
el  orgullo  nacional  de  sus  súbditos  ingleses, 


Sello  de  Ricardo  Corazón  de  León 
(Museo  Británico )  Londres). 


Construcción  de  un  edificio  en  Inglaterra 
a  principios  del  siglo  Xlli 
(detalle  del  Salterio  de  Cantorbery; 
Biblioteca  Na  ció  n  al,  París). 


ya  harto  descontentos  de  los  fracasos  y  las 
exacciones  tributarias  del  soberano.  En  1215 
un  grupo  de  nobles,  prelados  y  representan¬ 
tes  de  las  ciudades,  reunidos  con  el  monarca 
en  Runnymede,  obligáronle  a  aceptar  la  lla¬ 
mada  Carta  Magna,  documento  por  el  que  el 
rey  reconocía  los  privilegios  de  la  nobleza  y 
el  clero,  las  libertades  de  las  ciudades  y  la 
obligación  de  someter  la  exacción  de  las  ayu¬ 
das  financieras  extraordinarias  ( ecuages)  a  la 
aprobación  de  un  Consejo  del  reino  con  re¬ 
presentación  de  los  tres  estamentos. 

La  Carta  Magna  consagraba  privilegios  ya 
existentes,  iguales  a  ios  de  otros  países  de 
Occidente;  muchos  soberanos  habían  tenido 
que  aceptar  en  circunstancias  adversas  com¬ 
promisos  semejantes;  el  pacto  entre  el  señor 
y  el  vasallo  era  la  esencia  del  feudalismo. 
Pero  las  limitaciones  que  la  Carta  establecía 
al  arbitrio  real  eran  un  freno  al  despotismo, 
y  las  oportunidades  de  colaboración  en  el 
gobierno  que  ofrecía  a  los  subditos  serían  el 
punto  de  partida  de  una  evolución  que,  al 
amparo  de  un  complejo  de  circunstancias  es¬ 
peciales,  conduciría  al  constitucionalismo. 

Juan  Sin  Tierra  murió  al  poco  tiempo 
(1216)  y  durante  al  largo  reinado  de  su  hijo 
Enrique  III  (1216- 1272)  la  evolución  política 
hacia  el  constitucionalismo  hizo  progresos 
decisivos.  El  Tratado  de  París  (1229)  con  Luís 
el  Santo,  ya  reseñado,  permitió  a  la  corona 
inglesa  recuperar  una  parte  de  sus  dominios 
franceses  (desde  luego,  asegurado  su  vasalla¬ 
je  respecto  al  rey  de  Francia)  y  abrió  un  pe¬ 
ríodo  de  medio  siglo  de  paz  entre  ambas  mo¬ 
narquías.  Pero  Enrique  III  tuvo  que  sostener 
una  dura  pugna  política  con  sus  barones  in¬ 
gleses,  que,  dirigidos  por  Simón  de  Mont- 
fort,  conde  de  Leicester,  cuñado  del  rey  e 
hijo  del  vencedor  de  los  albigenses,  querían 
asegurar  las  conquistas  logradas  en  1215.  El 
Consejo  real,  llamado  Parlamento  desde 
1239,  lúe  institucionalizado:  el  rey  debería 
convocarlo  tres  veces  al  año  y  de  su  seno  sal- 


C aptura  de  Ricardo  Corazón  de  León 
a  su  regreso  de  la  Tercera  Cruzada 
(miniatura  de  un  manuscrito 
de  la  Universidad  de  Berna). 
La  larga  ausencia  del  rey  permitió 
las  maquinaciones  de  su  hermano 
Juan  Sin  Tierra  para  hacerse 
con  el  trono  de  Inglaterra . 
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Juan  Sin  Tierra  jirma  la  “Carta  Magna * 
( detalle  del  tapiz  de  la  serie 
conmemorativa  del  noningentésimo 
aniversario  de  la  huí  alia 
de  Hastings)* 


dría  elegido  el  Consejo  real  asesor  del  mo¬ 
narca  en  el  gobierno  (Estatuios  de  Oxford , 
1258).  Aunque  más  tarde  el  rey  consiguió  do¬ 
minar  la  situación  (1264),  vencido  nuevamen¬ 
te  por  los  barones  tuvo  que  confirmar  la  Car¬ 
ta  y  los  Estatutos  (1265),  consolidándose  así 
un  incipiente  régimen  parlamentario,  desti¬ 
nado  a  un  extraordinario  porvenir. 

Eduardo  I  (1272-1307),  hijo  y  sucesor  de 
Enrique  I IT,  acabó  con  la  independencia  de 
Gales  (1182)  y  luchó  duramente  con  los  es¬ 
coceses,  cuyo  vasallaje  pretendía  convertir  en 
algo  efectivo  y  real.  El  monarca  murió  en  el 
campo  de  batalla  combatiendo  contra  Ro¬ 
berto  Bruce,  de  Escocia  (1307),  pero  su  largo 
reinado  de  treinta  y  cinco  años  fue  muy  no- 


Fragmento  del  texto  de  la  “ Carta  Magna* 
(Museo  tiritan  ico ,  Londres)*  Concedida  a  la 
fuerza  por  Juan  Sin  Tierra ,  la  “ Carta  Mag¬ 
na™  reconocía  los  privilegios  de  la  nobleza 
r  el  clero  y  las  libertades  de  las  ciudades* 
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table  en  el  orden  institucional.  En  1295  y 
1297,  el  constitucionalismo  dio  otro  paso  im¬ 
portante  al  ser  proclamado  el  principio  de 
que  el  impuesto  debería  ser  consentido  por 
el  país,  representado  por  sus  diputados  par¬ 
lamentarios  “elegidos”.  En  realidad,  Inglate¬ 
rra  se  convirtió  durante  este  reinado  en  el 
verdadero  centro  de  gravedad  de  la  monar¬ 
quía  anglofrancesa,  que  pasó  a  ser,  de  ange- 
vina,  inglesa.  La  gran  labor  legislativa  de  este 


primer  monarca  nacional  inglés,  el  primero 
que  llevó  un  nombre  —Eduardo—  inglés,  reor¬ 
ganizando  la  justicia  {Estatuto  de  Westminster , 
1285),  las  finanzas  y  la  administración,  sentó 
las  bases  de  la  nación  inglesa,  a  la  vez  que 
consolidó  el  parlamentarismo* 

La  solidez  del  régimen  parlamentario  se 
manifestó  durante  el  reinado  de  Eduardo  II 
(1307-1327),  monarca  incapaz,  dominado  por 
su  esposa  Isabel,  hija  de  Felipe  IV  el  Her- 


r 


LOS  REYES  Y  EL  SENTIMIENTO  NACIONAL  EN  LOS  SIGLOS  XII  XIII 


Los  burgueses  de  Cahors,  at 
verse  obligados  por  el  Tratado 
de  Calais  ÍT360Í  a  jurar  fidelidad 
al  rey  de  Inglaterra:  "¡Oh  dolor, 
es  duro  abandonar  a  su  señor 
natural  y  recibir  un  dueño  desco¬ 
nocido  y  extranjero!". 


J  uana  do  Arco  al  rey  de  Inglaterra : 
"He  venido  aquí  en  el  nombre  de 
Dios,  rey  del  cielo,  para  arrojaros 
fuera  de  Francia,  he  venido  con¬ 
tra  todos  los  que  quisieran  traer 
traición,  malaventura  o  despojo 
al  reino  de  Francia", 


La  guerra  de  los  Cíen  Años, 
feudal  y  dinástica,  es  también  una 
guerra  nacional:  la  solidaridad 
francesa  se  define  en  oposición  a 
ios  ingleses  y  en  torno  al  rey 
nacido  en  el  país. 


Frente  al  universalismo  caracte¬ 
rístico  de  la  cristiandad  medieval, 
las  monarquías  se  sirven  del  sen¬ 
timiento  nacional  para  afirmar 
su  autoridad. 


Para  el  hombre  antiguo,  la  patria 
es  !a  ciudad  donde  ha  nacido  o 
su  inmediato  contorno,  Él  hombre 
medieval  es  todavía  fiel  a  esta 
concepción  de  la  patria;  en  Me- 
vers.  la  salida  del  ejército  real 
que  marcha  a  la  cruzada  es  des¬ 
crita  en  el  siglo  xii  así:  "Marchó 
el  rey  de  los  francos  en  primer 
lugar  seguido  de  su  ejército  y  de 
nuestro  conde  Guillermo,. Pero 
el  concepto  patria  iba  ampliando 
su  significación:  conmemorando 
la  victoria  de  Bouvines  en  1214, 
una  crónica  local  de  Sons  afirma 
la  derrota  del  enemigo  "que  ha¬ 
bía  marchado  contra  nosotros". 


PATRIA  COMUN 
A  PATRIA  PROPIA 

Los  teóricos  eclesiásticos  han  di¬ 
vulgado  frente  a  esta  idea  localis¬ 
ta  de  la  patria  una  concepción 
muy  distinta  de  origen  religioso: 
todos  los  cristianes  son  herma¬ 
nos,  compatriotas  de  una  ciudad- 
patria  universal,  Roma,  La  deno¬ 
minación  con  que  es  conocida 
París  desde  1300,  "patria  común 
del  reino",  va  directamente  en 
contra  de  las  pretensiones  da 
Roma  y  aparece  como  un  intento 
de  definir  una  ciudad^centro  para 
el  nuevo  reino. 


Lo  que  distingue  al  siglo  xti  de  los  anteriores  no  es  la  existencia  de 
naciones  o  pueblos  que  cobran  de  repente  conciencia  de  sí  mismos, 
sino  la  aplicación  del  concepto  patria  en  su  más  amplia  acepción  a 
los  distintas  reinos  y  el  reconocimiento  unánime  de  los  do  roches 
adquiridos  por  las  nuevas  entidades. 
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Silla  de  la  coronación ,  en  la 
abadía  de  Westminster , 
contiene  7«  pr'ec/ra  escocesa 
llamada  de  la  coronación; 
fue  mandada  construir  en 
1300-1301  por  Edu  ardo  I  de 
¡n  (fíat erra,  r  en  ella  se  han 
coronado  todos  los  reyes  in¬ 
gleses  a  partir  de  Eduardo  //* 


Soldados  ingleses  de  prin¬ 
cipios  del  siglo  XIII  (minia¬ 
tura  del  Salterio  de  Cantor- 
berr;  Biblioteca  Nacional , 
París), 


rnoso,  que  acabó  por  destronar  a  su  marido 
y  hacerle  asesinar  (1327).  Las  instituciones  in¬ 
glesas,  empero,  resistieron  estos  años  de  cri¬ 
sis  e  hicieron  posible  el  triunfo  del  golpe  de 
estado  del  joven  Eduardo  III,  hijo  de  Eduar¬ 
do  II  e  Isabel,  quien  alejó  a  su  madre  y  se 
coronó  rey  a  los  dieciocho  años,  asumiendo 
con  mano  firme  las  riendas  del  gobierno 
(1330). 

Dos  años  antes  había  subido  al  trono  fran¬ 
cés  Felipe  VI  de  Valois,  Eduardo  III,  único 
nieto  varón  de  Felipe  el  Hermoso,  podía  rei¬ 
vindicar  la  corona  de  Francia,  alegando  que 
las  mujeres  podían  transmitir  derechos  suce¬ 
sorios.  Pero,  espíritu  frío  y  realista,  esperó 
pacientemente  unos  años,  durante  los  cuales 
se  preparó  concienzudamente  para  la  empre¬ 
sa.  Creó  una  flota,  reorganizó  el  ejército  y  lo 
dotó  de  un  nuevo  y  eficaz  armamento :  la  ba¬ 
llesta  de  tres  disparos,  una  incipiente  anille- 
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Infantería  de  mediados  del  siglo  \7/, 
según  fragmento  escultórico  conservado 
en  el  Museo  Cívico  de  Mitán* 


ría  y  el  cuchillo  galés  (especie  de  bayoneta), 
En  1337  envió  a  su  embajador,  el  obispo  de 
Lincoln,  a  Paris  reclamando  solemnemente 
de  Felipe  de  Valois  la  corona  francesa.  Era 
el  preludio  de  la  guerra  de  los  Cien  Años, 

La  lucha  secular  por  el  Dominiurn  mundi 
entre  el  pontificado  y  el  Imperio,  que  carac¬ 
terizó  la  historia  de  Occidente  durante  los  si¬ 
glos  XI  y  XII,  agotó  a  ambas  potencias.  La 
muerte  de  Federico  II  Staufen  (1250)  abrió 
en  Alemania  el  largo  y  triste  período  cono¬ 
cido  con  el  nombre  de  “Gran  interregno”  ♦ 
Cinco  lustros  (1250-1273)  sin  monarca  elec¬ 
tivo,  veintitrés  años  de  anarquía  y  luchas  in¬ 
testinas,  dieron  al  traste  con  el  prestigio  de  la 


SOBRE  LOS  ORIGENES  DEL  PARLAMENTARISMO  INGLES 


La  temprana  estructuración  del  consti¬ 
tucionalismo  inglés  ha  llamado  poderosa¬ 
mente  ia  atención  de  historiadores,  pen¬ 
sadores  y  juristas.  Por  de  pronto,  contra 
la  charlatanería  romántica  y  patriotera, 
la  historiografía  moderna  renuncia  unáni¬ 
memente  a  la  ilusión  de  admitir  un  ideal 
constitucionalista  consciente.  No  existe 
declaración  alguna  de  principios  en  la 
Carta  Magna.  Fue  una  reacción  natural 
de  defensa  contra  el  despotismo  de  un 
monarca  desequilibrado,  como  la  que  se 
hubiera  producido,  y  de  hecho  se  produ¬ 
jo  en  algunos,  en  otros  países.  De  Juan 
Sin  Tierra  se  podría  decir  que  ha  resis¬ 
tido  heroicamente  todos  los  intentos  de 
rehabilitación.  Sus  alternativas  de  bruta¬ 
lidad  y  depresión,  sus  vicios  y  caprichos, 
sus  atropellos  y  felonías,  su  falta  de 
noción  de  la  fe  jurada,  su  ineptitud  y,  en 
fin,  sus  fracasos  le  califican  claramente 
como  un  psicópata  ciclotímico.  Sin  Juan 
Sin  Tierra,  y  sin  su  absurdo  conflicto  con 
la  iglesia  y  luego  su  malhadado  vasallaje 
respecto  a  la  Santa  Sede,  de  1213,  no 
habría  existido  Carta  Magna.  Va  Ches- 
terton  dijo  que  la  Carta  Magna,  más  que 
un  paso  adelante  en  el  camino  de  la  de¬ 
mocracia,  fue  un  paso  atrás  en  el  del 
despotismo.  Tampoco  fue,  más  tarde,  el 
conde  de  Leicester,  aquel  Simón  de 
Montfort,  hijo  y  homónimo  del  matador 
de  albigenses,  un  entusiasta  de  la  teoría 
constitucional,  una  especie  de  lord  libe¬ 
ral,  sino  un  representante  de  la  nobleza 
que  aprovechó  las  dificultades  de  Enri¬ 
que  III  para  defender  los  privilegios  de  su 
estamento. 

É!  parlamentarismo  recibió  su  empuje 
definitivo  durante  el  reinado  de  Eduar¬ 


do  I,  precisamente  uno  de  los  reyes  más 
autoritarios  de  la  Inglaterra  medieval;  un 
hecho  paradójico  que  no  ha  dejado  de 
intrigar  a  los  historiadores.  Ya  Guizot 
remarcó  la  importancia  de  las  necesida¬ 
des  fiscales  de  los  monarcas  en  el  naci¬ 
miento  de  los  parlamentos,  y  más  tarde 
(1882)  el  alemán  Gneist  atribuyó  la  ac¬ 
titud  filoparlamentaria  de  Eduardo  a  su 
deseo  de  convertir  en  recursos  regula¬ 
res  consentidos  los  arbitrarios  e  irregu¬ 
lares.  En  cambio,  Reiss  destacó  que 
Eduardo  no  renunció  jamás  al  impuesto 
arbitrario  y  atribuyó  mayor  importancia 
a  la  intención  del  soberano  de  controlar 
la  administración  canalizando  en  asam¬ 
bleas  regulares  las  '  quejas"  de  los  súbdi¬ 
tos  contra  la  actuación  de  los  sheriffs. 
Para  Stubbs  fueron  decisivas  para  los 
orígenes  del  parlamentarismo  inglés  las 
normas  feudales  y  los  antiguos  tribuna¬ 
les  de  condados  y  de  centenas.  Más  re¬ 
cientemente,  Jollife  ha  visto  la  consoli¬ 
dación  del  Parlamento  en  la  necesidad  de 
asegurar  el  servicio  de  "peticiones".  Los 
autores  de  la  edición  francesa  de  la  clá¬ 
sica  obra  de  Stubbs,  Lefebvre  y  Petit- 
Dutaillis  se  inclinan  por  la  opinión  de 
Pasquet,  según  la  cual  el  propósito 
de  Eduardo  I  fue  hacer  del  parlamento 
un  órgano  de  gobierno,  entendiendo  que 
robustecía  el  poder  real.  "Transformar  a 
sus  vasallos  en  súbditos  y  las  ayudas  fi¬ 
nancieras  en  impuestos",  he  aquí  su  idea, 
y  para  lograrla  nada  mejor  que  convo¬ 
car  a  los  diputados  de  las  comunas. 

En  efecto,  en  ninguno  de  los  parlamen¬ 
tos  convocados  por  Eduardo  1  no  sólo  no 
se  registró  oposición  alguna,  sino  que  el 
monarca  obtuvo  gajes  positivos  para  re¬ 


forzar  su  autoridad.  El  parlamento  de 
Westminster  de  1275  aceptó  un  conjun¬ 
to  de  pesadas  tasas  sobre  la  exportación 
de  lanas  y  pieles;  el  de  Gloucester  de 
1278  asintió  a  la  promulgación  de  un 
estatuto  que  establecía  la  revisión  de 
todas  las  enajenaciones  reales  efectuadas 
sin  título  aceptable,  arma  tan  formidable 
en  manos  del  monarca,  que  el  mismo  rey 
tuvo  que  moderarla  en  la  práctica.  El  par¬ 
lamento  de  Westminster  de  1279  aprobó 
el  "Estatuto  de  las  manos  muertas",  que 
prohibía  la  enajenación  de  tierras  reales  a 
favor  de  los  religiosos,  porque  eran  inca¬ 
paces  de  asegurar  el  servicio.  Así  se  ex¬ 
plica  que  un  soberano  imbuido  del  roma- 
nismo  que  preconiza  una  pléyade  de  juris¬ 
tas  de  la  talla  de  Francisco  Accursio,  hijo 
del  gran  Accursio  de  Bolonia,  fuese  el 
institucionalizador  del  parlamentarismo. 
Una  evolución  que  puede  considerarse 
llegada  a  su  eclosión  cuando  en  el  llama¬ 
do  "Parlamento  modelo"  de  1295  se  in¬ 
troducen  definitivamente  los  diputados 
elegidos  por  las  ciudades  y  se  reconoce 
que  todo  acusado  debe  ser  juzgado  por 
sus  pares  y  que  cualquier  impuesto  deba 
ser  consentido  por  los  contribuyentes.  Sin 
duda  que  ni  Eduardo  ni  su  gran  canciller 
y  consejero  Robert  Bumell  entendían 
hacer  otra  cosa  que  resolver  dificultades 
temporales  y  reforzar  la  administración, 
sin  poder  prever  el  magnífico  desarrollo 
que  el  tiempo  reservaba  a  la  institución 
parlamentarla,  del  mismo  modo  que  ni 
Felipe  el  Hermoso  ni  sus  juristas  pudieron 
prever  más  tarde  el  porvenir  que  el  desti¬ 
no  reservaba  a  los  Estados  Generales 
de  1302. 

S.  S.  V. 
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Tumba  del  emperador  Fede¬ 
rico  //  Staufen  en  la  catedral 
de  Falermo.  A  la  muerte  de 
este  emperador  se  produciría 
el  “Gran  Interregno™  ¡  que 
significaría  para  el  imperio 
estar  veintitrés  anos  sin 
so  heran  o  efect  i v  o . 


Alfonso  X  el  Sabio*  rey  de 
Castilla,  con  los  atributos  de 
emperador  (miniatura  de  la 
Biblioteca  Sacio naC  Madrid). 
El  rev  castellano*  sobrino  del 
difunto  Federico  II*  fue  uno 
de  los  que  presentaron  su 
candidatura  al  Imperio.  La 
lejanía  y  las  revueltas  en  su 
propio  reino*  acompañado 
to  do  ello  de  cierta  in deci¬ 
sión  ,  quizás  impidieron  que 
Alfonso  X pudiera  ser  elegido . 
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autoridad  imperial,  detentada  de  modo  pu¬ 
ramente  nominal  por  soberanos -fantasma ; 
lo  que  salió  del  Gran  interregno  (la  restau¬ 
ración  del  Imperio  bajo  Rodolfo  de  Habs- 
burgo)  fue  algo  muy  distinto  del  Imperio 
europeo  de  los  siglos  anteriores. 

Conrado  IV,  el  hijo  de  Federico  II,  vio 
disputada  su  autoridad  por  el  emperador 
güelfo  Guillermo  de  Holanda,  levantado  por 
el  papa  Inocencio  IV.  A  la  muerte  de  ambos 
rivales  (1254,  el  gibelino  Conrado;  1256,  el 
güelfo  Guillermo),  otros  dos  príncipes,  am¬ 
bos  extranjeros,  Ricardo  de  Cornual  les,  her- 
mano  del  rey  inglés  Enrique  III,  y  Alfonso  X 
el  Sabio,  de  Castilla,  hijo  de  una  hermana 
de  Federico  II,  presentaron  su  candidatura  a 
la  corona  Imperial. 

La  costumbre  había  acabado  por  reducir 
a  un  corto  número  de  electores,  siete,  la  fa¬ 
cultad  de  elegir  emperador,  pero  ni  el  caste¬ 
llano  ni  el  inglés  consiguieron  reunir  jamás 


la  mayoría  necesaria,  Alfonso  tío  llegó  a  po¬ 
ner  jamás  los  pies  en  Alemania  y  Ricardo  no 
pasó  de  esporádicas  apariciones  en  el  valle 
del  Rín.  El  país  se  habituó  a  carecer  de  em¬ 
perador,  en  beneficio  de  los  príncipes  loca¬ 
les;  incluso  las  ciudades  libres  se  adaptaron 
a  la  situación,  creando  poderosas  ligas  regio¬ 
nales,  La  anarquía,  contrastando  con  un  fuer¬ 
te  empuje  demográfico  y  económico,  dejaba 
inermes  las  fronteras  orientales  de  la  cristian¬ 
dad.  El  pontificado  deseaba  el  restablecimien¬ 
to  del  Imperio,  aunque,  desde  luego,  de  un 


imperio  que  no  abrigara  pretensiones  sobre 
Italia  y  se  mostrara  sumiso  a  la  obediencia 
de  Roma.  Por  esto  fue  el  mismo  papa,  Gre¬ 
gorio  X,  quien  patrocinó  en  1270  la  candi¬ 
datura  de  un  oscuro  señor  austríaco,  Rodol¬ 
fo  de  Habs burgo,  cuya  insignificancia  logró 
los  votos  de  los  electores  en  1273. 

Hábil  político  y  buen  guerrero,  Rodolfo 
consiguió  tallarse  un  considerable  lote  patri¬ 
monial  -Austria,  Estiria  y  Carniola-,  arre¬ 
batado  a  Oítokar  Przemysl  II  de  Bohemia, 
vencido  y  muerto  en  Dürnkrut  ( 1 278),  y  puso 


Estatua  funeraria  de  O t to¬ 
tear  Przemysl  U  de  Bohemia^ 
en  la  catedral  de  Praaa^  a 
casta  del  cual  Rodolfo  de 
/  / abs  ha  rifo  c  a  n  sigu  i  ó Jorni  ar- 
se  un  buen  lote  pal  timón  tal* 
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Enrique  Vil  de  Luxemburgo, 
por  Tino  di  C amaino  (Cam¬ 
posanto  de  Pisa)*  Este  empe¬ 
rador  resucitó  de  nuevo  las 
pretensiones  sobre  Italia* 
pero  tampoco  consiguió  esta¬ 
blecerse  allí * 


El  emperador  Carlos  IV  y  los 
siete  electores,  en  un  dibujo 
del  siglo  XIV*  Carlos  de  La¬ 
xe  m burgo  fue  el  emperador 
que  institucionalizó  la  sepa¬ 
ración  del  Imperio  del  pon¬ 
tificado  por  la  célebre  “Bula 
de  Oto”  (1356). 


fin  a  la  anarquía  política  de  Alemania,  pro¬ 
curando  mostrarse  respetuoso  con  los  prín¬ 
cipes  y  desentendiéndose  en  absoluto  de  toda 
aspiración  en  Italia  (incluso  sus  cancillerías 
abandonaron  el  uso  del  latín,  adoptando  la 
lengua  alemana).  En  realidad,  el  Imperio  res¬ 
taurado  no  pasaba  de  ser  un  imperio  estric¬ 
tamente  alemán  (y  aun  con  hartas  limitacio¬ 
nes),  sin  la  menor  aspiración  universalista. 
Pero  aun  así  y  todo,  los  progresos  de  la 
autoridad  de  Rodolfo  alarmaron  a  los  prín¬ 
cipes,  quienes  a  su  muerte  no  eligieron  a 
su  hijo  Alberto,  sino  a  Adolfo  de  Nassau 
(1291),  Solamente  cuando  este  último  se  mos¬ 
tró  más  peligroso  que  los  Habsburgos,  los 
príncipes  prestaron  su  apoyo  a  Alberto,  quien 
pudo  desembarazarse  de  su  rival  en  Gelsheim 
(1298),  Sin  embargo,  a  la  muerte  de  Alberto, 
en  1308,  los  electores  eligieron  emperador  al 
representante  de  una  nueva  casa,  la  de  Lu- 
xemburgo,  en  la  persona  de  Enrique  VII 
(1308-1313),  quien,  por  cierto,  renovó  las  vie¬ 
jas  pretensiones  imperiales  sobre  Italia,  aun¬ 
que  sin  el  menor  resultado,  A  su  muerte, 
nuevo  interregno  y  nueva  guerra  civil  entre 
dos  candidatos:  Luis  de  B  a  viera  y  Federico 
de  Austria, 

Durante  el  siglo  XIV,  el  Imperio  dejó  de 
ser  una  realidad  ya  no  solamente  como  im¬ 
perio  europeo,  sino  incluso  como  imperio 
alemán.  Las  instituciones  comunes:  el  Tribu¬ 
nal  del  Imperio,  la  Dieta  del  Imperio  y  el 
Consejo  de  los  Siete  Electores,  eran  puras 
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Carlos  IV  como  rey  de  Bohe¬ 
mia  (catedral  de  Praga)*  Su 
actuación  como  rey  de  Bo¬ 
hemia  fue  excepcional ,  pues 
en  la  “Bula  de  Oro ”  ga¬ 
rantizó  ai  monarca  de  este 
país  como  elector  del  Impe¬ 
rio.  Obtuvo  la  elevación  a 
arzobispado  del  obispado  de 
Praga  y  también  fundó  la 
universidad  de  la  misma  ciu¬ 
dad ,  la  primera  de  la  Europa 
central. 


entelequias.  La  verdadera  autoridad  estaba 
en  ruanos  de  los  príncipes  laicos  o  eclesiás¬ 
ticos  y  de  los  gobiernos  municipales;  por  lo 
general,  estos  últimos  desarrollaron  una  ad¬ 
ministración  mucho  más  eficiente  que  la  de 
los  príncipes,  mientras  que  en  las  fronteras 
del  Báltico  los  caballeros  de  la  Orden 
Teutónica  realizaron  una  colonización  agraria 
muy  progresiva  y  desarrollaron  un  activo  co¬ 
mercio,  bajo  un  gobierno  de  férrea  estructu¬ 
ra  militar. 

Luis  de  B aviera,  Luís  IV  (1314-1347),  re¬ 
sucitó  el  anacrónico  gihelinísmo  Staufen  en 
Italia  aprovechando  la  estancia  de  los  papas 
en  Aviñón ;  sus  aspiraciones  acabaron  desas¬ 
trosamente.  A  su  muerte,  Jos  electores  die¬ 
ron  sus  votos  nuevamente  a  la  casa  de  Lu- 
xemburgo  en  la  persona  de  Carlos  IV 
(1347-1378),  príncipe  de  formación  francesa, 
que  institucionalizó  la  separación  del  Impe¬ 
rio  y  el  pontificado,  consumando  el  triunfo 
del  espíritu  nacionalista  germano.  En  electo, 
la  célebre  Bula  de  Oro  (1356)  consagró  la  di¬ 
visión  política  de  Alemania,  el  principio,  vi¬ 
gente  hasta  ahora  por  costumbre,  de  la  elec¬ 
ción  de  los  Siete  y  la  limitación  de  la  consa¬ 
gración  papal  al  Rey  de  Romanos  designado 
por  los  electores;  es  decir,  correspondía  al 
papa  consagrar  emperador,  pero  sólo  al  Rey 
I  de  Romanos  elegido  por  los  príncipes* 

Bajo  los  inmediatos  sucesores  de  Car¬ 
los  IV,  su  hijo  Wenceslao  (1378-1400)  y  Ru¬ 
perto  de  Gaviera  (1400-1410),  acabó  de  po- 


■DIADOS  DEL  S.  XV 


íam  burgo 


Oenatirüch 


V  |  i, 

#*/BAVÍERA 

i 

A  Zlrmabrack 
ó  * t-,  r 

}\n  M*.  x 


IDADOV' 


3o.  do  Carintia  jE 

- 1  *  V¡  liad1? 


Ví-'siniiiiár 

Cdo  de  P  '  + 


ESLAVOMIA 


EL  SACRO  IMPERIO 


f  REINO  DE 

H  Li  M  -  G  fl  I  A 


BOSNIA 


Umitas  dnl  5¡rero  Imparto  Romano  Gwmánfco 
M  Ciudades  Imperiales  y  territorio*  dt^índientaa 
t  -  ’l  Craa  cía  Barriera 
I  ;  I  Casa  de  B«rgnñ;j 
I.;:  1  Caaa  de  HaMíurgo 
H  Ceaa  de  Wettinar 


I  1  Casa  tfa  NohanzoHorn 

L  i  ]  Corona  Bohemia 

I  I  Territorios  d*  la  Rep.  de  Venecia 

f.  .V  I  Territorios,  drr  le  Rep,  de  Génova 

I I  Terri Lorias  de  los  Esiados  Pontiflcloe 


139 


nerse  de  relieve  la  absoluta  inoperancia  de  la 
autoridad  imperial.  La  decadencia  era  tan 
manifiesta  que  Wenceslao  ni  tan  sólo  pudo 
impedir  la  separación  de  los  cantones  suizos 
tras  las  derrotas  de  Sempach  y  Naefels  (1388). 
En  1410,  la  dignidad  imperial  volvió  a  la  casa 
de  H absburgo,  apartada  del  trono  alemán 
desde  un  siglo  antes  (1308).  El  nuevo  empe¬ 
rador,  Segismundo  (1410-1437),  era  un  mo¬ 
narca  mucho  más  poderoso  que  sus  antece¬ 
sores,  ya  que  a  sus  dominios  patrimoniales 
austríacos  unió,  por  su  matrimonio,  la  coro¬ 
na  de  Hungría.  Sin  embargo,  aunque  puso 
el  peso  de  su  prestigio  al  servicio  de  la  solu¬ 
ción  del  gran  Cisma  de  Occidente,  ello  no 
añadió  un  ápice  a  su  autoridad  en  Alemania. 
Menos  aún  lo  consiguieron  sus  sucesores  Al¬ 
berto  II,  que  apenas  llegó  a  reinar  un  año 
(1438-1439),  y  Federico  III  (1439-1493),  am¬ 
bos  Habsburgos,  quienes  aeabaron  de  desen¬ 
tenderse  de  Alemania,  atentos  sólo  al  engran- 


Bacinete  alemán  de  asalto 
(Exposición  di *  armaduras, 
Milán). 


Interior  de  la  catedral  de 
Praga,  la  ciu  dad  predilecta 
de  Carlos  IV. 
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decimiento  de  su  casa  mediante  una  oportu¬ 
nista  política  matrimonial. 

Federico  III,  soberano  tímido  y  vacilante, 
aunque  inteligente,  casó  a  su  hijo  Maximi¬ 
liano  con  María  de  Borgoña,  la  más  rica  he¬ 
redera  de  Occidente  (1477);  así  pudo  hacer 
grabar  en  su  vajilla  la  divisa  AEIOU,  que  lo 
mismo  en  latín  (Austria  Est  Imperare  Orbi  Uni¬ 
verso)  que  en  alemán  (Alies  Erdreich  Ist  Oester - 
reich  Unterthan)  expresaba  su  orgullosa  con¬ 
fianza  en  el  glorioso  destino  de  su  casa*  Sin 
embargo,  durante  su  reinado,  de  más  de 
medio  siglo,  el  Imperio  se  mostró  totalmen¬ 
te  incapaz  de  asumir  la  defensa  de  Europa 
contra  el  arrollador  avance  turco  por  el  va¬ 
lle  del  Danubio  después  de  la  caída  de  Cons- 
tantinopla  (1453)*  Aun  en  sus  propios  do¬ 
minios  patrimoniales,  Federico  III  no  pudo 
evitar  la  separación  de  Hungría  y  Bohemia 
ni  la  invasión  de  sus  estados  hasta  los  mis¬ 
mos  barrios  orientales  de  Viena  por  las  hues¬ 
tes  del  bravo  caudillo  húngaro  Matías  Cor¬ 
vino  (1485),  quien  aposdlló  irónicamente 
los  sueños  de  grandeza  de  los  H absburgos 
con  el  célebre  dístico :  “Deja  que  otros  hagan 
la  guerra;  tú,  Austria  feliz,  cásate,  que  lo  que 
a  otros  Ies  da  Marte,  a  d  te  lo  da  Venus”  (Bel¬ 
la  gerant  alii,  tu,  felix  Austria ,  nube.  /  Nam  quae 
Ai ars  alus,  dat  tibí  regna  Venus). 

Así,  al  finalizar  el  medioevo,  el  Imperio 
no  era  más  que  un  nombre  y  los  auténticos 
soberanos  de  Alemania  seguían  siendo  los 
grandes  príncipes  (Brandeburgo,  Sajonia,  Ba- 
víera,  Palatinado,  etc.),  los  grandes  obispos 
(Maguncia,  Tréveris,  Colonia,  etc.)  y  las  gran¬ 
des  repúblicas  municipales  (Hamburgo,  Bre¬ 
ma,  Lübeck,  etc,),  enriquecidas  por  las  acti¬ 
vidades  económicas. 


Agasajo  de  Carlos  VI  de 
Francia  al  emperador  Car¬ 
los  ¡V  de  Lujcemburgo  y  a  su 
hijo  Wenceslao  (miniatura  de 
las  “Crónicas  de  Francia 
Bibliot  eca  Nacional,  Par  ís), 
Bajo  el  reinado  de  Wenceslao 
acabó  de  ponerse  de  mani¬ 
fiesto  la  inoperancia  de  la 
autoridad  imperial. 


Tumba  de  Federico  III  en  la 
catedral  de  San  Esteban  de 
Vierta  (obra  de  Gerkaert  de 
Le  iden).  Derrotado  por  los 
turcos  e  incapaz  de  evitar  la 
separación  de  Hungría  y  Bo¬ 
hemia,  quizá  su  mayor  mé~ 
rito  consistiera  en  casar  a  su 
hijo  Maximiliano  con  María 
de  Bor gaña. 
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